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I>E COiiABÓKACION 

L a s e s c u e l a s e n 6 s p a 

; No es mi intención hacer una 
disertación extensa, sobre la íns 
trücción, no. No es masque una 
repetición de lo que todos ya sa­
bemos, y si alg-o fiiento es no 
poderlo expresírr tan" bien como 
qiuisiera,; póf haberse óctí|íiado 
del tema q'Ue yo me propongfo 
desarrollar, personas mucho mas 
dig-nas, de conociiñientos mas-
vastos y de una experiencia ma­
yor que la de este; sencillo, prih-
cipiante. Y ante aquella belleza 
de los pensamientos y de. lals 
imágenes, ante la poesía mas 
florida; ante el ati'activo de la 
elocuencia qiie sedu:e, arrebata 
eleva, extasía y hace sentir al 
hombre todo cuanto su alma es 
capaz, os ha de paiec'er baludí lo 
que os diga, aunque esfuerce mi 
inteligencia- para mejor presen­
taros las ideas. 

Y yo que me siento el último 
de los seres humanos en cuanto 
a méritos, no cedo a nadie ^n 
amor a mi profesiói?, e.n inlierés 
por la enseñanza y en afana.i-fne 
por el bien social. í^ensandío así 
n^e alentó una idea para , perge­
ñar algunas palabras, ya qqe 
todos cuantos,estp l^ei;:g%' ^(flpi 
parecer, habían de opinar del 
mismo modo y al unísono habíUin 
de latir nuestros cQi*azone>^-y 
nuestros sentimientos,.¡JS^;-4;omo 
estáis adornados de ilustración 
y además poseéis la.intjujgepgia 
en alio grado, haréis derroche 
de ésta prestándome' viiestra 
atención al ocuparme somera­
mente de la En&ef i^»^ y 
importancia'~errtoda" ocasión'-3^ 
masen esta época de transición. 

L a existencia de la sociedad, 
su vida armónica y su desenvol­
vimiento para que llene sus fines 
sobre la tierra, consiste en que 

un ser inteledlual y n'i'T'r.aL ,Cbn 
carácter»! \;irdid;id y entereza;; 
que.sepa,;en el . iCpmbikp . i t íé ' I^. 
vida, tomar.el'puestq-que Dios' 
le tenga asignado cior» '^a. valertU'a; 
necesíiría>- Pero; níjentitis espí-
Hti|i§: ,süpe(i:(]ciale§í:jííe, ocupan 
pocof 0;na4a,-del .'ahnUiy de suá, 
facultíifdcs par^ dalles la?, cmm-'í 

. ,. , , i niente dirección, los filósofos,; Iqs-
sus individuos gQcen, del mayor ¡ , ^ ^ 1 ' 1 

. , . . . c^, I hombres pen,sadores, después de 
grado de perfección y b i e n e s t a r • a 1 , 
^ .. , ^ • \ , . i meJitaciones inbnitas, dan otra 
posibles, puesto que la human.- ' 
dad se halla sujeta a males sin 
cuento ¿Y en qué estriba el bie­
nestar de! hombre ven qué él de 
la sociedaidl*'He aquí, cgmo nos i ,, , . , <• u =1 
. . . • • ,í lio armónico de sus tacultades 
ha amos^/eti la necesidad, para l , , ,^ \ 

' :• ! para un hn mas elevado, vol-

Jj^ ejDpeñaiaza; >si!. i m p o r t a n c i a y» 
.•';í'íí;¿; ''ni:r.<>0 • ' - y :^vvl !) B 

10lenes que proporciona. ¡ 

pauta distíaia,\vanj ijiucho más 
allá y hacen ver lU ^necesidad de 
que desde el prirícipio se enseñe 
preparando el alma.en.e4desarro-

contestar á ésta '^regüiitj^'dé: 
tratar def individuo, para'dédu-
cir dé ello consecuencias natura 
Jes , y como' nos encontramos, e'n^ 

iviéndola al scpo: d.e h Divinidad, 
Sadornada cfoh los hemosos dc-
jnes'qíte en ella' existerí'eh' ger-
•mért'V'qiié'hán de bpllar con el 

|el;tüdip3^^de las^ dmn\^s^^^^^'^^^,.^^^^^ 
sobré*Ta educación de'los iiérnos'i ' 

ia|^-efidíces DEL gremio d ^ ' Í 6 s ' 
ihórhbres. 

¿Ese 
un escritor 
¡Ah!, entiendo que no puede ré 
bajarse mas su ' dignidad qíie 
iclasiflcándülo de. esta manera, 
haciéndole descendei- de iaaUü 
•ra én'qiie Dios le colocó eh la'es­
cala zoológica, para'i:)oné,l"te'éli; 
peores c'oodicibnes que a íós br-u'-' 
tóá; 'puesto que estos se mtíexeh' 
a impulsos dé sus .instintos y 
'el'hambre ^^e''rilovería, no solo 
guiado poi-" ellos, sino par ta'iW-' 
teligencia 'extraviada y libfe',* 
cual cabaHo sin siíje-cion y sift 
freno, es-decir tan solo pdr ' lo 
que viniese a satisfacer sus ne-' 
césidades primero y'-sus capri­
cho.^ después, pre.<iCindiendo del 
bien o del mal i\\3e se chüsa.sé'a-
fei mismo y del que produjese =áj 
SÜ- ; semejantes. • . 

I Así, pues',' síVnvhtíir • áé'W en-
fecñanza> hemos de esitudiar en 
^l-hiño sus divéí^sás facultades' 
pafa^otender al desarrolló á r tn^ 
f\i^zú de todas éllaSj sin qüfe deje'̂ '-' 
mos nin^^una descuidada y Sin 
que toda nuestra atención se 
'dirija solo a transmitirle cono* 
jcimientos y formar del niño una 
lenciclopedia viviente en - vez de 

\ no nos á páí térndS' 'j^p \ 

:caminó trazado,^'pués'i|j^!(j[ué | éir 

desv 
lág;... 

lias una enseña'n'zii mal dírigidii! 
¡Qde'ti-áúornos^'s'ódiafetí rió' 'Ori­
gina ésiu cudiidd <^n'V6H Venrrós 
en que se ciá, lej s dé'llev^ar 
miras irhuy'¡tléUid<iH) ^se atiende 
solo a ilustrar a! j^udi\iduoI 

ALHjar la vista én el nombre, 
lo primero que es objeto denucs--
tra atención es-' lu^-íitírtiie, kh-An 
que parece s '̂ dohée.itren las 
ideas comQ. ,de4éllóS eir>>anados 
Ü .̂ la; Oivioidad; pero ¡inediodri^t; 
tro jnns a.biajó iM d̂̂  Ĥ̂ Mí!¡eKji.tQ el, 
coiázói4,;\e/3^¡n,ov.%i.í.ii- .íiqw^llH.Je 
faese indispensable 'ser' dii-|tgida; 
por és.iei y en #,hqbiera' de i?-
Per SU: ¡mas fu'erte y ce,n>l«nte 
a poyo, i, i. 

Es , pues, •néceqíurio diiigiil: 
cen renienteenewpe Ja. .iiiteli8-é.dciaí 
jyrla; .tol'irctadv; áai cabeza ¿v̂  fed. 
corazÓn,iSr;la ófirá:jma.s¡ f.eifettaí 
de la creación,i'ha. de rcsp'ondíT':| 
jallos altos fines que el Ci-eador 
pífeptopwso. 

Desgraciados de nosotros si 

cukivamos aquella, y. abandona-
mos'é^-te,. produciendo .un - deí>r. 
equilibrio que necesariamente, j 
tendremos que corregir ni tocar ; 
laa consecuencias de tí̂ n funesta 
manera .de coiisidei ar • ,Uj educa­
ción, que, al carecer de corazón. 

;ba dehacisr que pierda sus , en ̂  
eantos la instrucción'. 

Pronto-observaremos que las 
pasiones sc enseñorean del indi­
viduo; ganan ei corazón, domi­
nando la cabeza y voluntad, y 
cual impetuoso torl^nte, arroilan 
la mas clara r a z Ó P y déstniíyendo 
hasta los cimientos, en"" que "la 

• st>e4edad ti en e 4u sostén: 

El intelectualismo aiimenta 
ditndó pbr resultado él que mo­
cil cis dicen lo •qlíe^sabéh, • áQní{'ae' 

jno sepan lo que dicen, y ^e suele, 
cbn tal motivo, caRfiiár'dé ^eru­
dito át-qué mucho charla o és-
ct^ibe, aunque éní fondo'-áe 
t/rnto verbalisfmó ho' se- W dle - en 
¡ntuchós casos ni siquíei^a' la ilA 
icióVi de una idea. De aquí hace 
jel' (:̂ ue se tenga por gran hombre 
'af 'que diiéureéa y'pot̂  buen 
jmáéstro al que hadé rétóriéos;"y 
icbn tanto discursear y tanto efe-

tl^biVj'ía anemia intelectual y 'la^ 
soc'ial. mas pernididsá á'úh-que la 
jprirnera, aumentá'rt dé'üía^rf-dfa 
y-'tódo lo invaden'e inficionan. 

.Ved claramente i n s conse-
cíiéÜciaá dé ésta anemia social 
en el mal empleo ^ue él hombfc 
hnp'é •'de' ros'cóhbcimi'^fitbi' q'ue'̂  
p'Ó^ée; sí no sé haVaii 'é^íí'íé supe-
jdjtaílok a un almia''feieti 'd^^i^daí; 
jE'n c-aéfibia esos ' mismos ¿ortofel-
irhiéhtos, hijos del progreso, qtte 
destruyen la sociedad '¡ciiá'ri'be-
ncñc'i¿rsós .son püestos''aJ servició' 
déí' hombre parí"Éhts 'bachos!'' 

Cúando^ yó'"''Véc^ 'é'ifi^ ̂ ^tk^fés'^ 
jtempestadés'qné '¿'cm'.tié^i^'fe' nu-' 
Ibfffi'ónés, iluminados móWíéht'á-
inékm'enie por el ft.ñdo elé'¿tHcó, 
jamen'azan acabar con un pueblo 
y'pienso qáé'.^l £f]!)ipximars¿ é.s-
tóíi'a'üHá varilla de metal,'colo­
cada' por éí hombre en détermi-
¡nadas condiciones, queda aniqüi'-* .̂ 
iladá'aq'uelF^ ' fiiérzá "üestFHjctí^ra' 
'que en su seno llevaban; cuando 


